
IAIOFLAUTAS 
CEREMONIA DE RECOGIDA DEL PREMI 

SOLIDARITAT 2016 
Agradecemos la labor y el premio a la solidaridad que nos da el Institut de Drets Humans de 
Catalunya. Un premio que creemos que es de todas las que ayudan a que nuestras hijas y 
nietas tengan una vida digna. Y felicitamos y damos un abrazo fuerte a Catalunya Plural que 
nos ayuda y ayuda a que las movilizaciones, las luchas por los Derechos humanos y el buen 
periodismo sean una realidad. 

 

BLOQUE 1: NOSOTRAS LAS IAIOFLAUTAS  

 
NOSOTRAS las iaioflautas somos la generación que luchó por un futuro mejor para nuestras 
hijas y nietas y que hoy comprueba cómo todos aquellos derechos conquistados son 
desmantelados.  

 
Somos los abuelos del 50% de jóvenes paradas, de las decenas de familias desahuciadas cada 
día. 

 
Somos las madres de los trabajadores afectados por los expedientes de regulación, de las 
trabajadoras despedidas, de quienes no se pueden pagar una sanidad mercantilizada, de 
quienes dejarán o ya han dejado de recibir cualquier tipo de prestación social.  

 
Somos los padres de las mujeres trabajadoras que han visto cómo la discriminación de género 
ha empeorado sus condiciones de trabajo. De las mujeres que tienen que hacer milagros para 
conciliar empleo y familia, mientras cobran y son discriminadas casi un 20% menos de salario 
que los hombres por hacer el mismo trabajo.  
 
De las trabajadoras domésticas sin derechos laborales, de las kellys que cobran 3 euros la hora 
por limpiar habitaciones en hoteles de lujo.  

 
Somos las jubiladas timadas por los bancos. 

 
Somos las familias a quienes el precio de la vivienda ahoga cada día. Aquellas que tienen que 
decidir entre dar a sus hijas comida o agua caliente.  

 
Somos los abuelos de los jóvenes que ven hipotecado su futuro por los recortes en educación. 
De los que tienen aspiraciones lógicas de autonomía personal y que por la falta de un trabajo 
sólido ven frustrados objetivos tan elementales como el de comprar o alquilar una vivienda o 
la voluntad de formar una familia. 

 
Somos hijas de una generación que ayer emigró buscando una vida mejor. Somos los iaios que 
hoy ven a sus jóvenes migrar de nuevo, como única solución.  

 
Formamos parte de una mayoría social que está sufriendo en su propia piel las consecuencias 
de un expolio. Formamos parte de una mayoría social a quienes le están robando la vida.  

 



Nosotras, las iaioflautas formamos parte de quienes no se resignan a ver cómo la gente muere 
en las listas de espera, que no tolera que las formas de vida de la mayoría caigan en picado. 
Que no soporta ver a gente durmiendo en la calle mientras viviendas vacías se pudren en el 
juego de la especulación. Que no entiende que las partidas presupuestarias destinadas al gasto 
social sean recortadas sin miramientos mientras los presupuestos en armamento, casa real o 
iglesia se mantienen sin vergüenza. 

 
Somos los que no toleramos que los salarios de la mayoría disminuyan mientras que los 
beneficios de banqueros y directivos se sobredimensionan de forma insultante.  

 
Somos hijas del 15M, porque tras luchar contra la dictadura y por una vida más digna, nos 
sentimos llamadas a participar en la movilización social que impulsaron nuestros nietos y 
nietas. Una colectividad digna que se levantó en miles de plazas, que ha manifestado un deseo 
de cambio, que está intentando parar la  dictadura económica de los mercados oligárquicos. 

 
NOSOTRAS, las iaioflautas, somos también las madres y abuelas de los muertos en nuestras 
fronteras, somos el sindicato mantero, somos StopPujades, somos la Putas Indignadas, somos 
las precarias, los que padecen pobreza energética, las trabajadoras que luchan por vivir 
dignamente, somos esa juventud sin futuro que emigra para conquistarlo, somos las KELLYS, 
somos la  PAH, somos las abuelas de presos políticos como Alfons, somos la gente de los 
Ateneus de barrio, y de todas las que luchamos por una #VidaDigna para nuestras hijas y nietas 

 
Somos imaginario colectivo de toda una generación a la que quisieron jubilar, pero seguimos 
luchando desde la desobediencia civil y las travesuras como herramienta de cambio. 

 

 

 

BLOQUE 2: DESOBEDIENCIA CIVIL  
 
Vivimos en un mundo gobernado por oligarquías financieras como Lehman Brothers, la Troika 
o Goldman Sachs…, que se enriquecen a costa de la desposesión de las clases populares, 
generando profunda injusticia y desigualdad entre las personas.   

 
En este contexto nuestros gobiernos, tanto el de Catalunya como el de España y Europa, 
están gobernando al servicio de estas oligarquías y nos nos representan.No han estado ni 
están a la altura de las problemáticas de la gente a la que dicen representar. No han estado ni 
están a la altura de las circunstancias. 

 
La situación es extremadamente injusta y desigual y, en vez de gobernar poniendo a las 
personas en el centro de las políticas, en vez de gobernar al servicio de la gente, las viejas 
élites autonómicas y neoliberales recortan nuestros derechos, nos piden a las clases populares 
que nos sacrifiquemos, que ‘nos apretemos el cinturón’, que confiemos en ellos mientras 
avanza el saqueo, mientras se hacen pasar por abanderados de la democracia y la justicia 
social. Pero no nos engañan. Y sobre todo, no nos resignaremos a que los partidos del régimen, 
los mismos que hicieron de la corrupción una forma de gobierno, se salgan de rositas. No nos 
resignaremos a que el régimen de pobreza, corrupción y desigualdad pueda ser aceptado con 
retoques cosméticos.  

 
La situación es tremendamente injusta y desigual y, en los últimos años,  lo único que ha 
estado a la altura de las circunstancias ha sido la movilización popular. Son ellos, nuestros 



nietos y nietas quienes, hace casi seis años, salieron a la calle  para decir que los políticos ‘NO 
NOS REPRESENTAN’, que en vez de en democracia vivimos en una deudocracia. 

 
Iniciaron así un ciclo de movilizaciones que supuso un cambio de paradigma en nuestras 
formas de hacer política y en la certeza de que juntas podemos restituir nuestra dignidad 
colectiva.  

 
Durante este tiempo, la sociedad organizada hemos conseguido cosas que antes eran 
inimaginables: hemos sentado  a banqueros en el banquillo, hemos evitado el cierre de 
muchos centros de salud, hemos creado dispositivos ciudadanos para cerrar los Centros de 
Internamiento de Extranjeros, hemos luchado por tener mayor transparencia en nuestras 
instituciones, por evitar desahucios, por recuperar el dinero de la estafa de las preferentes, 
hemos parado las subidas en las tarifas del transporte, recortes en los servicios públicos... Nos 
hemos plantado ante la destrucción de las condiciones básicas de nuestra vida en común. 

 
Pero el mayor logro del 15M ha sido desalojar la resignación y el miedo del imaginario 
colectivo.   

 
Por eso, en este pulso del 99% contra el 1%, la estrategia de los que tienen privilegios es y será 
intimidarnos con el miedo.  

 
Miedo porque nos dicen que estamos abocados al desastre y que hagamos lo que hagamos, 
nuestras condiciones de vida no cambiarán. Miedo porque intentarán hacernos creer que la 
culpa de nuestro sufrimiento es un enemigo externo. Ya lo están haciendo. Nos dicen que las 
personas migrantes vienen a quitarnos lo nuestro y aumentar la inseguridad justificación de la 
existencia de la Ley Mordaza por el  gobiernos del PP, a rompernos nuestra civilización, que ‘no 
es realista’ abrirles las fronteras. Mientras, nos imponen un relato deshumanizado que les 
convierte en “el otro”, “el que no es de los nuestros” .  

 
Lo que no es realista es la expoliación colonial a la que se han visto sometidos los pueblos de 
origen de estas personas que ahora migran. Lo que no es realista es permitir que nuestras 
transnacionales vayan saltando de país en país esclavizando a los trabajadores con jornadas de 
14 horas, sembrando miseria mientras se cierran las fronteras a la gente. No es realista vender 
buques de guerra a países como Arabia Saudí, como acaba de hacer Felipe VI. No es realista ni 
sostenible dar apoyo a economías que se están cargando nuestros recursos naturales.  

 
El dia que nos anunciaron que nos había sido concedido este premio, cuatro refugiados morían 
de frío en campos desatendidos en el Este de Europa. A todos y cada uno de nosotros nos 
debería horrorizar el hecho de que haya gente que tenga de dejar atrás su hogar, su familia, 
sus raíces para no morir sepultado por las bombas, o simplemente que migren para salir de la 
pobreza crónica. Pertenecemos a una generación que migró y nuestros nietos también lo están 
haciendo.  

 
Pero lo que más nos estremece es esta Europa de la indiferencia ante el dolor ajeno, esta 
Europa del menosprecio.  

 
Nos dicen que estamos viviendo ‘una crisis de refugiados’, pero lo que estamos viviendo es 
una crisis de solidaridad. Esta indiferencia, este menosprecio, este auge de las narrativas de la 
xenofobia y del miedo, está siendo el caldo de cultivo para el crecimiendo de los fascismos 
contra los que luchó nuestra generación.   

 



La historia se repite. Europa vuelve a crear campos de concentración para encerrar a personas 
que huyen de la guerra. Como el invierno del 39, cuando nuestros abuelos y abuelas, padres y 
madres, tíos y tías morían de sed, hambre y frío en los campos de Argelès-su-Mer, Gurs, 
Rivesaltes… Lo que en un principio fueron campos para personas refugiadas, acabaron siendo 
la tumba de muchas, o campos de deportación a los centros de exterminio de disidentes 
políticos y judíos en el centro de Europa. Por eso estamos aquí y seguimos, porque tenemos la 
obligación de recordar que las políticas racistas y xenófobas sólo pueden llevarnos al fascismo.  

 
Estamos volviendo a un mundo en el que el poder se ha quitado la careta amable, se muestra 
genocida y nos exigirá nuestra complicidad o cuanto menos, nuestra pasividad.  

 

Nos pedirán que nos resignemos, que aceptemos ‘lo que hay’ como si fuese una fatalidad.  
Nos pedirán que nos hundamos en la impotencia y nos cobijemos en una normalidad 
anestesiante.  
Nos intentarán dar a cambio las migajas del liberalismo occidental, pequeños privilegios de 
consumo individual, al margen de los demás.  
Nos permitirán incluso participar en las instituciones, pero será una participación estética, bajo 
unos límites. Unos límites que marcan las oligarquías y con unas líneas rojas bien definidas.  

 

Las instituciones no son nuestro lugar. ¿Cómo van a ser nuestro lugar si ni siquiera nos dejan 
plantear la posibilidad de una república? ¿Si no nos permiten hacer referendums? ¿Si 
modificaron el artículo 135 de la Constitución, cediendo nuestra soberanía a la deudocracia? 
¿Cómo van a ser nuestro lugar instituciones que se pasan la pelota de la defensa de los 
derechos humanos porque dicen que no es ‘su competencia’?  

 
Los y las iaioflautas hacemos una llamada a crear estructuras de poder popular que sean 
capaces de conquistar y defender derechos. A no asumir la cultura de la derrota y mantener 
vivo el desafío constituyente de ruptura democrática que necesita la gente para conquistar 
una vida digna.  

 
Porque creemos que la ciudadanía organizada podemos generar experiencias de acción para 
conseguir un cambio social. Tenemos capacidad de incidir en la realidad y cambiarla cuando 
nos unimos, y sabemos que podemos tomar el control sobre nuestras vidas.  

 
Porque recordamos el horror que recorrió Europa con el fascismo, y hemos aprendido. Esta 
vez uniremos nuestras fuerzas y lo frenaremos.  

 
Los y las iaioflautas hacemos una llamada a iniciar un nuevo ciclo de movilizaciones para 
reconquistar nuestra propia vida. 

 

 

Este premio es de todas, pero queremos dedicárselo especialmente:  

 
A las represaliadas por las luchas por los derechos de todas, a Alfons. 

 
A quienes se fueron, pero nos acompañan: Pablo Molano, a Juan Andrés Benítez, Patricia 
Heras, Marcos Ana.  

 
A las mujeres asesinadas por la violencia patriarcal.  



 
A  las migrantes asesinadas por nuestras fronteras genocidas 

 
Por todas ellas, por nosotras, tenemos que seguir luchando para reestablecer nuestros 
derechos y nuestra dignidad colectiva. 

 
¿Y si volvemos a las calles y plazas? Y nos vemos en ellas por la #VidaDigna de nuestras hijas. 
 


